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El compañero del rey alfa maldito
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Un romance paranormal de compañeros predestinados con pruebas sagradas, lobos rotos y amor elegido.
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​Prólogo: La maldición
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Tres años antes de los juicios

La bruja de sangre murió con una maldición en los labios y el nombre de Dacian en la garganta.

Dacian Thornwyld, Rey Alfa de los Territorios del Norte, permaneció de pie junto al cuerpo destrozado de Morrigan sin sentir nada. Ningún remordimiento. Ninguna satisfacción. Solo el frío y vacío deber que había definido todo su reinado.

La habían descubierto usando magia de sangre, drenando crías de lobo para obtener poder, dejando tres muertos. Merecía la ejecución según todas las leyes que él defendía.

Entonces ¿por qué sentía que acababa de cometer un error catastrófico?

Los ojos de Morrigan, negros por la magia corrupta, lo miraron con terrible claridad. La sangre le burbujeaba en los labios, pero sonrió.

—Maldito seas, rey frío —susurró, y su voz, de alguna manera, le llegó con perfecta claridad—. Rey vacío. Rey que camina solo porque estás demasiado roto para dejar que nadie se acerque.

Su mano se extendió y le agarró la muñeca. Una energía oscura surgió del contacto, quemándole, clavándose en su alma.

Dacian intentó zafarse, pero su agarre era férreo. Sus guardias se movieron para intervenir, pero su magia los mantuvo paralizados.

"Elegiste el deber por encima de la conexión", siseó Morrigan, con la voz cada vez más fuerte a medida que invertía su fuerza vital en la maldición. "Te alejaste de tu compañero predestinado porque temías ser vulnerable. Así que aquí está tu maldición: cuando la luna de sangre salga dentro de cinco años, tu lobo será arrebatado. Tu trono se derrumbará. Y morirás vacío y solo."

"Hay formas de romper maldiciones—"

—Solo una. —La sonrisa de Morrigan se ensanchó, con los dientes manchados de sangre—. Encuentra a tu compañera predestinada. Completa las tres pruebas sagradas con ella antes de que la luna de sangre alcance su máximo esplendor. Demuestra que eres digno del vínculo que rechazaste.

Ella se inclinó más cerca y su susurro resonó en sus huesos.

Pero las pruebas requieren confianza. Amor. Sacrificio. Todo lo que eres incapaz de dar. —Su risa fue áspera como un cristal roto—. Cinco años para encontrar lo que desechaste. Cinco años para ser digno de algo que no mereces. Ambos sabemos que fracasarás.

Morrigan murió con su mano todavía alrededor de su muñeca, su maldición marcada en su piel con marcas que brillaban negras antes de desvanecerse, invisibles para todos excepto para Dacian, quien podía sentirlas arder como cadenas alrededor de su alma.

—¡Su Majestad! —Torin acudió a su lado inmediatamente—. ¿Qué hizo?

Dacian se miró la muñeca sin marcas. "Nada. Solo el rencor de una bruja moribunda."

Pero no fue nada. Al regresar a su trono, sintió que la maldición se le metía en los huesos como hielo. Sintió que comenzaba la cuenta regresiva.

Cinco años. Cinco años para encontrar a la pareja que había rechazado porque la conexión era una debilidad. Cinco años para aprender a confiar, amar, ser vulnerable; todo lo que su padre le había arrebatado.

Cinco años para convertirse en alguien completamente diferente.

Debería haberle dicho a alguien. Debería haber empezado a buscar inmediatamente.

Pero el orgullo lo mantuvo en silencio. Él era el Rey Alfa. No necesitaba ayuda.

Él encontraría una solución. Tenía cinco años.

¿No fue suficiente?

Pero mientras Dacian observaba su reino, mientras la maldición se hacía más profunda, un pensamiento terrible se le ocurrió:

¿Y si Morrigan tenía razón? ¿Y si estaba demasiado roto para confiar, demasiado vacío para amar, demasiado dañado para ser digno?

¿Y si la verdadera maldición no era la magia de sangre, sino la vida que había elegido mucho antes de que ella lo tocara?

El pensamiento lo persiguió durante tres años. Hasta que finalmente, a semanas de la luna de sangre, admitió la verdad:

No había otra manera.

Tendría que encontrar a su pareja. Enfrentar las pruebas. Arriesgarlo todo.

Se acercaba la luna de sangre.

Y con él, su ajuste de cuentas.
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​Capítulo 1: El trato del rastreador
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Punto de vista: Sloane

La sangre del hombre oso olía a podredumbre y miel silvestre.

Sloane Ashford se agazapó en el lodo hasta las rodillas de las marismas del sur, con los dedos apretados contra el suelo fangoso mientras seguía el temblor de pasos a través del humedal. Apenas había amanecido, tiñendo el cielo de tonos morados y naranjas enfermizos, y el aire estaba cargado con el aroma a vegetación en descomposición y agua estancada. Su lobo se agitaba bajo su piel, inquieto y alerta, proporcionándole información que sus sentidos humanos no podían captar: el metálico sabor a agresión, el acre mordisco del sudor del miedo, el distintivo almizcle que marcaba a su presa como peligrosa.

Tres días. Llevaba tres días cazando a este bastardo.

La aldea de Reedholm la había contratado después de que el cambiaformas oso —un pícaro llamado Garrett, exiliado de su detective por matar a dos cachorros— destrozara su ganado y dejara a la hija de un granjero con cicatrices que llevaría de por vida. La manada local se había negado a ayudar.Los lobos solitarios no son nuestro problema,Dijeron, como si la falta de afiliación de Sloane a la manada la hiciera menos digna de su protección, de su justicia.

Bien. No los necesitaba. Nunca había necesitado a nadie. No en tres años.

Sloane se levantó lentamente, sus botas de cuero chapoteando en el barro mientras ajustaba la red de cordones plateados enrollada en su cadera. Las huellas del oso se adentraban en la marisma, hacia el molino abandonado, donde los juncos crecían lo suficiente como para ocultar a una criatura del doble de su tamaño. Astuto. Había elegido un terreno que la ralentizaría, que enmascararía su olor con el abrumador hedor a podredumbre.

Pero Sloane Ashford no se había ganado su reputación rindiéndose cuando las cosas se pusieron difíciles.

Se movía por la marisma como una sombra, con pasos precisos y casi silenciosos a pesar del barro. Su lobo alimentaba sus instintos...A la izquierda, hay tierra firme debajo del agua; a la derecha, un sumidero que te tragará entero.—y confiaba ciegamente en esos instintos. Eran todo lo que le quedaba. El vínculo que una vez la había conectado con otro lobo, con Kieran, se había roto hacía tres años en un torrente de sangre y traición, y al romperse, se había llevado consigo un pedazo de su alma.

Se había reconstruido a partir de las ruinas. Lentamente. Con dolor. Pero lo había hecho sola, y permanecería sola. Así estaría más segura.

El molino se alzaba imponente ante ella, con su esqueleto de madera pudriéndose y medio derrumbado en el agua turbia. El lobo de Sloane se abalanzó sobre ella, y ella dejó que la transformación la recorriera, no del todo, solo lo suficiente para agudizar sus sentidos, para que sus ojos sangraran ámbar y sus caninos se extendieran. El mundo estalló en claridad: cada sonido amplificado, cada olor catalogado, cada movimiento en su visión periférica rastreado y analizado.

Allí. Segundo piso, esquina noroeste. La osa respiraba con dificultad, furiosa. Sabía que venía.

Sloane escaló el muro exterior del molino con destreza, agarrando con fuerza los dedos entre las tablas podridas. Podría haberse transformado por completo, dejar que su loba tomara el control, pero necesitaba sus manos humanas para lo que venía después. La red que llevaba a la cadera estaba tejida con hilo de plata; no lo suficiente para matar, pero sí para quemar. Lo suficiente para someter.

Se deslizó por un hueco en la pared y se encontró en lo que había sido la sala de molienda. Maquinaria oxidada yacía esparcida por el suelo, y el aire apestaba a moho y sangre vieja. El cambiaformas oso se encontraba en el centro de la habitación, enorme y encorvado, su forma humana apenas contenía a la bestia que había debajo. Sangraba por una docena de cortes —causados ​​por ella, de su encuentro de hacía dos días— y sus ojos brillaban con el dorado salvaje de una criatura que se había perdido en el animal.

—Eres persistente —gruñó Garrett, con una voz más osuna que humana—. Eso sí que te lo concedo.

Sloane no perdió el aliento conversando. Se movió.

La red voló de sus manos en un arco experto, con hilos plateados brillando en la penumbra. Garrett rugió y se abalanzó, pero estaba herido y era lento. La red lo atrapó en pleno cambio, envolviéndose en su cuerpo semitransformado y quemándole piel y carne. Aulló, agitándose, y Sloane ya se movía, agarrándose a los bordes de la red, usando su fuerza de lobo para derribarlo, para inmovilizarlo.

Luchó. Dios, luchó como un animal acorralado, con dientes, garras y furia desesperada. Pero Sloane había cazado cosas peores. Había cazado a alguien a quien amaba y lo había vencido como el perro rabioso en el que se había convertido.

Esto fue fácil en comparación.

Cuando Garrett finalmente se calmó, jadeando, quemado y golpeado, Sloane se agachó a su lado. Su loba quería terminarlo: quería sangre, quería justicia por la hija del granjero, por el ganado muerto, por cada inocente que este pícaro había herido. Pero ese no era su contrato. Reedholm había pagado por la captura, no por la ejecución.

"Estás acabado", dijo en voz baja, con la voz ronca por la falta de uso. Últimamente no hablaba mucho. "El pueblo decidirá qué te pasa".

Garrett escupió sangre a sus pies. "Perra solitaria. ¿Te crees mejor que yo? Estás igual de rota."

La expresión de Sloane no cambió. Había oído cosas peores. Ella...erapeor. "Tal vez", dijo. "Pero sigo en pie".



Para cuando Sloane arrastró a Garrett de vuelta a Reedholm, el sol había alcanzado su cenit, convirtiendo las marismas en un infierno húmedo. Los aldeanos la recibieron en el límite de su territorio; humanos, en su mayoría, con un puñado de lobos que la miraban con una mezcla de respeto e inquietud. Los lobos solitarios ponían nerviosos a los lobos de manada. Eran recordatorios de que los lazos en los que confiaban podían romperse, de que la seguridad era una ilusión.

El anciano de la aldea, un humano canoso llamado Corwin, le entregó una bolsa de monedas sin mirarla a los ojos. «Te lo agradecemos», dijo, aunque su tono sugería lo contrario. «La manada dijo que se lo llevarían de aquí».

Sloane contó las monedas rápidamente. Era la cantidad acordada, por poco. Se guardó la bolsa en el bolsillo y se dio la vuelta para marcharse sin decir nada más.

—Espera —llamó Corwin. Hizo una pausa—. Se ha hablado de ello. Otras aldeas, otros renegados. Tu reputación está... creciendo. Pero también los rumores.

"¿Qué rumores?" preguntó Sloane, aunque no le importaba demasiado.

—Que eres peligrosa. Que mataste a tu propia compañera. —La mirada de Corwin se posó en ella, inquisitiva—. ¿Es cierto?

El lobo de Sloane gruñó bajo su piel, pero mantuvo una expresión neutral. "Sí", dijo simplemente. Sin explicación, sin justificación. Que pensaran lo que quisieran.

Dejó Reedholm atrás sin mirar atrás.



La taberna en el territorio fronterizo se llamaba Colmillo Oxidado, y hacía honor a su nombre. El edificio se hundía bajo el peso de años de abandono, su letrero de madera crujía con la brisa vespertina, y el interior olía a cerveza rancia y sudor de cambiaformas. Era el tipo de lugar donde no se hacían preguntas y las peleas se resolvían al aire libre.

Perfecto.

Sloane reclamó una mesa en un rincón, de espaldas a la pared, y bebió un whisky con sabor a trementina. Volvió a contar las monedas del trabajo en Reedholm, apretando la mandíbula. No era suficiente. Nunca era suficiente. Los trabajos escaseaban, y los que encontraba apenas cubrían la comida y el alojamiento. No se confiaba en los lobos solitarios, y la confianza significaba contratos. Sin manada, sin contactos, se estaba quedando sin opciones.

Le quedaban quizás dos meses antes de tener que empezar a hacer obras de caridad. La idea la erizaba de indignación. Sloane Ashford no suplicó. No se postró. Sobrevivió a su manera o no sobrevivió.

"Eres Sloane Ashford."

La voz interrumpió sus pensamientos: profunda, suave y cargada de una autoridad que la hacía erizar las orejas. Sloane levantó la vista bruscamente, y su mano se dirigió instintivamente al cuchillo que llevaba en el cinturón.

El desconocido estaba de pie junto a su mesa, con el rostro oculto bajo una capucha oscura. Era alto —tan alto que ella tuvo que inclinar la cabeza para encontrar su mirada— y se movía con la gracia depredadora de un cambiaformas que sabía exactamente lo peligroso que era. Su olor era... incorrecto. No, no incorrecto. Controlado. Deliberadamente silenciado, como si lo hubiera enmascarado con magia o pura fuerza de voluntad.

Su lobo se agitó, inquieto y alerta. Algo en este macho ponía a prueba todos sus instintos.

"Depende de quién pregunte", dijo Sloane en tono plano.

El desconocido no se sentó. Se quedó allí, imponente, y el aire entre ellos se sentía cargado, cargado de una tensión tácita. "Te lo pido", dijo. "Tengo un trabajo para ti".

Sloane tomó un sorbo lento de whisky, aprovechando el momento para evaluarlo. Era peligroso, eso era obvio. El poder irradiaba de él como el calor de una forja, apenas controlado. Energía alfa, tal vez. O algo peor. "No me interesan las políticas de la manada", dijo.

—Esto no tiene nada que ver con manadas. —La voz del desconocido era firme, casi hipnótica—. Necesito un rastreador. Alguien que pueda recorrer los lugares sagrados, los antiguos santuarios.

La mano de Sloane se tensó sobre su vaso. Los Santuarios Sagrados eran mitos: historias contadas a cachorros de lobo para enseñarles su historia. Nadie creía realmente en su existencia. «Estás perdiendo el tiempo», dijo. «Esos lugares son leyendas».

—Son reales. —El desconocido se inclinó ligeramente hacia delante, y aunque no podía verle la cara, sintió el peso de su mirada—. Y necesito a alguien que pueda encontrarlos. Eres el mejor rastreador de los territorios del sur. Posiblemente el mejor del mundo.

Adulación. El lobo de Sloane gruñó suavemente. "¿Cuánto es la paga?"

El desconocido metió la mano en su capa y sacó una pequeña bolsa de cuero. La dejó sobre la mesa, entre ellos, y el sonido de las monedas al moverse fue inconfundible. Monedas pesadas. Oro, si no le fallaba el oído.

"Esta es la mitad", dijo. "Por adelantado. La otra mitad cuando el trabajo esté terminado".

Sloane abrió la bolsa y casi se atraganta. Oro. Oro de verdad. Suficiente para vivir un año, quizá más. Suficiente para desaparecer, para comprar un terreno en un lugar remoto, para no tener que volver a firmar ningún contrato.

Ahora su lobo caminaba de un lado a otro, agitado.Demasiado bueno para ser verdad. Peligro. Corre.

Pero el lado humano de Sloane vio el oro y la libertad. "¿En qué consiste el trabajo?", preguntó con cautela.

"Guíame a tres santuarios", dijo el desconocido. "El Santuario de la Verdad en el Bosque Susurrante, el Santuario del Sacrificio en las Montañas Pico Helado y el Santuario de la Aceptación en la Costa de las Brasas. Necesito llegar a los tres antes de que salga la luna de sangre. Dentro de trece días."

Trece días. Eso fue rápido. Brutal, incluso. Solo el Bosque Susurrante era un viaje de una semana si sabías lo que hacías. "¿Por qué tanta prisa?"

"Esa es mi preocupación", dijo el desconocido, con un tono que no admitía discusión. "¿Aceptarás el trabajo o no?"

Sloane miró fijamente el oro. Miró fijamente la figura encapuchada. Todos sus instintos le gritaban que se negara, que se alejara, que se mantuviera alejada de aquello que fuera. Pero el oro era real. La desesperación en sus entrañas era real. Y estaba harta de sobrevivir.

"La mitad por adelantado", dijo lentamente. "La otra mitad cuando lleguemos al tercer santuario. Y si intentas engañarme, te destriparé y te dejaré para los cuervos".

El desconocido rió entre dientes, un sonido bajo y sombrío que le provocó un escalofrío. "De acuerdo."

Deslizó la bolsa por la mesa. Sloane la tomó, rozando los dedos de él por un instante.

El mundo se inclinó.

Calor. Fuego. Una descarga eléctrica que le atravesó la mano, le subió por el brazo y le llegó directo al pecho, donde vivía su lobo. Su lobo...despertó—realmente despertó, por primera vez en tres años—y aulló de reconocimiento, conanheloSloane jadeó, retirando la mano bruscamente como si le quemara.

El extraño se quedó muy quieto.

—¿Qué...? —La voz de Sloane sonaba ronca. Su corazón latía con fuerza, su lobo arañando sus entrañas, desesperada por... ¿qué? No lo sabía. No...desearsaber.

—Amanecer —dijo el desconocido, con la voz más áspera y tensa—. Nos vemos en el límite del Bosque Susurrante. No llegues tarde.

Él se giró y se alejó antes de que ella pudiera responder, su capa girando a su alrededor mientras desaparecía en la taberna llena de gente.

Sloane se quedó paralizada, mirando el oro sobre la mesa, con la mano aún hormigueando por ese único y fugaz roce. Su lobo caminaba de un lado a otro, gimiendo,despiertoDe una manera que no había sido así desde que Kieran murió.

"¿Qué diablos fue eso?" susurró a nadie.

El oro brillaba a la luz de la lámpara, pesado, real y lleno de promesas. Pero Sloane solo podía pensar en cómo había reaccionado su lobo al contacto del extraño. Como un reconocimiento. Como...hogar.

Y eso la aterrorizó más de lo que cualquier oso rebelde jamás podría hacerlo.
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​Capítulo 2: La desesperación del Rey Alfa
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Punto de vista: Dacian

Seis días antes

La sala de guerra olía a pergamino viejo y a esperanza moribunda.

Dacian Thornwyld se encontraba a la cabecera de la enorme mesa de roble, con las manos apoyadas en la madera deteriorada mientras observaba los mapas extendidos ante él. Los Territorios del Norte se extendían sobre el papel desgastado con intrincado detalle: cada límite de manada, cada lugar sagrado, cada amenaza potencial cuidadosamente marcada. Pero nada de eso importaba. Nada de eso lo salvaría.

Trece días. Tenía trece días antes de que saliera la luna de sangre y la maldición se llevara todo lo que había construido.

"Su Majestad, debe reconsiderar—"

—No. —La voz de Dacian atravesó la sala como una cuchilla, silenciando a su beta a media frase. No levantó la vista de los mapas. No podía. Si miraba a Torin, a la preocupación y la frustración apenas disimulada en los ojos de su viejo amigo, quizá lo escuchara. Y escuchar significaba admitir la debilidad. Admitir el fracaso.

Los reyes no fallaron.

La sala quedó en silencio, salvo por el crepitar del fuego en la enorme chimenea de piedra. Cuatro lobos estaban sentados alrededor de la mesa: su círculo íntimo, los únicos que sabían la verdad. Torin, su beta, un guerrero con cicatrices y una brillantez táctica superior a la que cualquier general daciano había comandado jamás. Cael, el vidente real, anciano y medio ciego, con sus ojos lechosos viendo mucho más de lo debido. Y dos miembros del consejo, Aldric y Maren, ambos leales hasta la médula, pero visiblemente incómodos con la conversación que se estaba desarrollando.

—Trece días —dijo Cael en voz baja, mientras sus dedos nudosos trazaban símbolos en un texto tan antiguo que las páginas amenazaban con desmoronarse al tacto—. Sale la luna de sangre, y si no has encontrado a tu pareja y completado las tres pruebas, la maldición consumirá a tu lobo. Quedarás vacío. Y el trono pasará a otro.

Dacian apretó la mandíbula. Ya lo había oído antes. Todos los días del último mes, desde que Cael por fin había descifrado los detalles de la maldición, había oído lo mismo.Encuentra a tu pareja. Completa las pruebas. O piérdelo todo.

"Conozco el cronograma", dijo Dacian, con un tono cuidadosamente controlado. Se enderezó, echó los hombros hacia atrás y finalmente miró a los lobos reunidos alrededor de su mesa. "Por eso me voy mañana".

Torin se puso de pie de un salto. "¿Solo? No hablarás en serio..."

—Hablo en serio. —Los ojos de Dacian brillaron dorados, y su poder alfa recorrió la habitación como un trueno. Era una advertencia. Retírate. Torin le sostuvo la mirada un buen rato y luego se recostó lentamente en su silla, aunque la tensión persistía.

—Mi rey —dijo Maren con cautela, con la fluida diplomacia de un lobo que había sobrevivido a la política cortesana durante tres décadas—. Si te vas sin dar explicaciones, el consejo hará preguntas. Las manadas rivales percibirán la oportunidad. No puedes desaparecer sin más...

—No voy a desaparecer. —Dacian se movió alrededor de la mesa, con las botas pesadas contra el suelo de piedra. La sala de guerra estaba en la parte más antigua de la fortaleza, en las profundidades del subsuelo, donde los gruesos muros amortiguaban el sonido y guardaban secretos. La había elegido deliberadamente para esta reunión—. Estoy atendiendo un asunto privado. El consejo no necesita detalles.

—El consejo necesita a su rey —dijo Aldric sin rodeos. El viejo lobo había sido consejero de su padre antes que de Dacian, y nunca había aprendido a suavizar sus palabras—. Si las manadas rivales descubren que eres vulnerable...

—No lo harán —la voz de Dacian era gélida—. Porque ninguno de ustedes hablará de esto fuera de esta habitación. La maldición permanece entre nosotros. ¿Entendido?

Silencio. Luego, uno por uno, asintieron.

Cael se aclaró la garganta; el sonido era como el crujido de hojas viejas. «Sabes quién es». No era una pregunta.

Las manos de Dacian se cerraron en puños a los costados. "Sí."

"Y lo sabes desde hace algún tiempo."

—Tres años. —Las palabras le saban a ceniza. Tres años desde que sintió que el vínculo se forjaba, desde que su lobo reconoció a su pareja y rugió triunfalmente. Tres años desde que tomó la decisión más difícil de su vida y se marchó.

Torin levantó la cabeza de golpe. "¿Tres años? Lo sabes desde hace tres años".añosy tú no... —Repitió el resto de la frase, pero la acusación quedó en el aire.No la reclamaste. No se lo dijiste a nadie. Ignoraste el vínculo.

—Tenía mis razones —dijo Dacian con frialdad.

"¿Qué razones podrían justificar—"

—Es una loba solitaria —la voz de Dacian era tan cortante que resultaba hiriente—. Sin manada. Sin lealtad. Sin valor político. Y está rota. Su compañero murió... no, ella misma lo mató cuando él traicionó a la manada. El vínculo se rompió con tanta violencia que casi perdió a su loba por completo. —Hizo una pausa, asimilando el peso de la situación—. Dime, Torin, ¿cómo reaccionaría el consejo si les trajera un rastreador dañado y sin manada y anunciara que ella era su reina?

La mandíbula del beta se tensó, pero no tenía respuesta. Ambos sabían la verdad. Los Territorios del Norte valoraban la fuerza por encima de todo. Una reina rota por un vínculo sería vista como débil. Inadecuada. Peligrosa.

—Así que elegiste el trono por encima de tu pareja —dijo Cael en voz baja. No había juicio en su voz, pero Dacian lo sintió de todos modos, como una cuchilla entre las costillas.

"Elegí la estabilidad. Elegí a mi gente." Dacian se apartó de ellos, encarando el fuego. Las llamas danzaban hipnóticamente, y por un instante, se permitió recordar. Tres años atrás. La negociación fronteriza con los Territorios del Sur. Y ella.

Las manadas del sur la habían contratado para rastrear a un grupo de renegados que asaltaban su territorio. Dacian la había visto desde el otro lado de la mesa de negociaciones: feroces ojos ámbar, cabello oscuro recogido en una trenza práctica, expresión completamente inexpresiva. Irradiaba competencia y peligro a partes iguales, y cuando sus miradas se cruzaron por un breve instante, el vínculo lo impactó como un golpe físico.

Su lobo se había vuelto loco.Compañero. Nuestro. Reclámala.

Pero Dacian había sido criado por un rey que le había enseñado que la emoción era debilidad, que el deseo personal era un lujo que no podía permitirse. Así que la saludó con un gesto frío desde el otro lado de la mesa, dio por terminada la negociación y se marchó. Se alejó de su compañera predestinada y no miró atrás.

Excepto que había mirado atrás cada día desde entonces. En los momentos de tranquilidad, en la oscuridad de la noche, cuando el sueño no llegaba, se preguntaba. ¿Lo habría sentido ella también? ¿Lo sabía? Y si lo sabía, ¿qué debía pensar de un rey que había reconocido a su compañera y había decidido ignorarla?

"¿Cómo se llama?" preguntó Maren suavemente.

—Sloane Ashford. —Pronunciar su nombre en voz alta hizo que su lobo se agitara, inquieto y hambriento—. Es una rastreadora. Una de las mejores en cualquier territorio. Y es mi única oportunidad de llegar a los santuarios a tiempo.

Torin se inclinó hacia delante, con su mente táctica ya analizando el problema. «El Santuario de la Verdad está en el Bosque Susurrante; está a una semana de viaje como mínimo. El Santuario del Sacrificio está en Pico Helado, a cuatro días de allí. Y el Santuario de la Aceptación está en la Costa de las Brasas. Incluso con un rastreador experto, te estás quedando corto».

—Por eso me voy al amanecer. —Dacian se giró para mirarlos—. Ya le he enviado un mensaje. Una oferta de contrato. Oro a cambio de guiarme a los santuarios.

"¿Sabe ella sobre la maldición?" preguntó Aldric.

—No —dijo Dacian con una expresión pétrea—. Y no lo hará. No hasta que sea demasiado tarde para negarse.

La silla de Torin chirrió con fuerza al ponerse de pie. "¿Vas a mentirle a tu compañera? ¿Manipularla para que complete pruebas que los atarán a ambos?"

"Voy a sobrevivir", dijo Dacian rotundamente. "Por todos los medios necesarios".

—¿Y cuando descubra la verdad? —La voz de Maren era tranquila, pero tenía una firmeza—. ¿Y cuando se dé cuenta de que la has atrapado en un vínculo que nunca aceptó? ¿Qué pasará entonces?

Dacian se había hecho la misma pregunta cientos de veces. No tenía una buena respuesta. «Entonces afrontaré las consecuencias. Pero al menos estaré vivo para afrontarlas».

La puerta de la sala de guerra se abrió sin previo aviso, y todos los lobos de la sala se quedaron en silencio. Lady Seraphine Corvaux entró sigilosamente, una imagen de calculada elegancia con un vestido azul profundo que hacía juego con sus ojos. Llevaba una bandeja de plata con una tetera y tazas, con una expresión serena y completamente indescifrable.

—Disculpe la interrupción, Su Majestad —dijo Seraphine con voz dulce—. Pero ha estado encerrado durante horas. Pensé que agradecería un refrigerio.

El lobo de Dacian gruñó bajo su piel. Seraphine. Hermosa, ambiciosa, implacable. Seraphine se había posicionado como su reina durante años: asistiendo a cada acto de la corte a su lado, cautivando a sus consejeros, haciéndose indispensable. Él nunca la había animado, pero tampoco la había desanimado explícitamente. Era útil. Su familia tenía conexiones poderosas, y su presencia en la corte mantenía a raya a otras mujeres ambiciosas.

Pero ella no era su compañera. Nunca sería su compañera.

—No será necesario —dijo Dacian con frialdad—. Estamos en medio de una conversación privada.

Seraphine dejó la bandeja sobre la mesa de todos modos, con movimientos gráciles y pausados. "Por supuesto. Ni se me ocurriría entrometerme." Su mirada recorrió la habitación, observando los mapas, los textos antiguos, la tensión que irradiaba cada lobo presente. Sus ojos se posaron en el libro de Cael, y Dacian percibió un destello de curiosidad antes de disimularlo. "Aunque no pude evitar notar que te has estado preparando para un viaje."

—Asuntos de la corte —dijo Dacian con desdén—. Nada que te concierna.

—Todo lo que te rodea me concierne, Su Majestad. —La sonrisa de Seraphine era perfecta, practicada. Sirvió el té con manos firmes y se acercó a él. Demasiado cerca. Tan cerca que su aroma —rosas y ambición— llenó sus sentidos. Su lobo se apartó, solo quería un aroma. Madreselva y plantas silvestres. El aroma que había captado hacía tres años y que nunca había olvidado.

"Me voy mañana", dijo Dacian, alejándose de ella con el pretexto de examinar un mapa. "Estaré fuera unas dos semanas".

La sonrisa de Seraphine se desvaneció por un instante. "¿Dos semanas? Pero la celebración de la Luna de la Cosecha es en diez días. Nunca te has perdido..."

—Lo echaré de menos este año. —El tono de Dacian dejó claro que la discusión había terminado—. La corte puede arreglárselas sin mí. Tienes tus instrucciones, Torin.

Su beta asintió, aunque la desaprobación se reflejaba en cada línea de su cuerpo. "Sí, mi rey."

La mirada de Seraphine se había vuelto aguda y calculadora. Miró a Dacian y a sus consejeros, intentando comprender qué estaba sucediendo. "¿Va todo bien?", preguntó con voz cautelosamente preocupada. "Si hay alguna amenaza para el reino..."

—No hay ninguna amenaza —dijo Dacian, mirándola fijamente—. Pero te agradecería que no difundieras rumores sobre mi ausencia. Lo último que necesitamos es que el consejo entre en pánico por nada.

Algo cruzó el rostro de Seraphine; dolor, tal vez, o ira, rápidamente enmascarada tras su habitual compostura. "Por supuesto, Su Majestad. Vivo para servir." Hizo una reverencia con perfecta formalidad y se deslizó hacia la puerta. Pero se detuvo en el umbral, mirando hacia atrás. "Dos semanas es mucho tiempo para estar fuera de la corte. Espero que, sea cual sea el asunto que esté atendiendo, valga la pena el riesgo."

Luego se fue y la puerta se cerró suavemente detrás de ella.

Torin esperó exactamente tres segundos antes de hablar. «Ella sabe que algo anda mal».

—Seraphine siempre sabe que algo anda mal —murmuró Aldric—. Esa mujer tiene instintos depredadores.

Dacian apretó la mandíbula. Seraphine era inteligente y observadora, cualidades que normalmente valoraba. Pero ahora mismo, eran un lastre. "Que la vigilen. Discretamente. Si empieza a hacer preguntas o a indagar en cosas que no le incumben, quiero saberlo."

—Entendido. —Torin anotó en el pergamino que tenía delante—. ¿Y las provisiones? ¿Armas? Si viajas solo...

—No voy disfrazado de rey. —Dacian se acercó a un cofre en un rincón de la habitación y empezó a sacar ropa de viaje: cuero práctico y telas desgastadas, nada que lo identificara como miembro de la realeza—. Voy disfrazado de lobo que necesita un rastreador. Sin corona. Sin guardias. Sin complicaciones políticas.

—Eso es suicidio —dijo Maren sin rodeos—. Los caminos no son seguros, sobre todo para un lobo que viaja solo. Y si las manadas rivales descubren que eres vulnerable...

—Entonces me encargaré de ellos. —Los ojos de Dacian volvieron a brillar con un brillo dorado—. No llegué a ser rey por ser débil. Puedo defenderme solo.

Los ojos lechosos de Cael se clavaron en él con una concentración inquietante. «Las pruebas pondrán a prueba algo más que tu fuerza, joven rey. Pondrán a prueba tu corazón. Tu disposición a ceder el control. Tu capacidad de confiar». La expresión del anciano vidente era seria. «¿Estás preparado para eso?».

No. Dacian no estaba preparado. Se había pasado la vida construyendo muros, manteniendo el control, manteniendo a todos a distancia. Su padre le había enseñado que la emoción era debilidad, que un rey que amaba era un rey que podía ser destruido. Y Dacian había aprendido bien esa lección. Demasiado bien.

Pero no tenía elección. A la maldición no le importaban sus preparativos ni sus miedos. Le arrebataría su lobo, su trono, toda su identidad, a menos que completara las pruebas. A menos que se uniera a su pareja.

A menos que dejara que Sloane Ashford entrara a la fortaleza que había construido alrededor de su corazón.

—Haré lo que sea necesario —dijo Dacian, y casi lo creyó.

Torin se levantó y se acercó a él. "Entonces déjame ir contigo. Como refuerzo. Me mantendré oculto, pero si algo sale mal..."

—No —la voz de Dacian fue tajante—. Las pruebas son solo para parejas. La presencia de cualquier otra persona podría interferir con la magia. Tengo que hacer esto solo.

—No estarás solo —dijo Cael en voz baja—. La tendrás.

A Dacian se le encogió el pecho. Ella. Sloane. La mujer de la que se había alejado hacía tres años. La mujer cuyos ojos habían atormentado sus sueños, cuyo aroma aún recordaba con perfecta claridad. La mujer que lo odiaría cuando descubriera lo que había hecho.

Pero ella era su única oportunidad. Su única esperanza.

La encontraría. La contrataría. Y la arrastraría a través de las pruebas, quisiera venir o no. Mentiría, manipularía y haría lo que fuera necesario para sobrevivir.

Y tal vez, si los dioses fueran misericordiosos, ella lo perdonaría.

Aunque Dacian sospechaba que no merecía misericordia.

Reunió sus provisiones en silencio, ignorando las miradas de preocupación que intercambiaban sus asesores. Los mapas le indicaban la ruta: hacia el sur, hacia los territorios fronterizos, donde lobos solitarios como Sloane solían conseguir contratos. Había enviado información a través de intermediarios, publicando la oferta de trabajo. Una fortuna en oro para un rastreador experto dispuesto a guiar a un cliente a tres lugares sagrados. Sin preguntas.

Ella lo aceptaría. Él sabía que lo haría. La había investigado a fondo durante los últimos tres años; sabía que tenía dificultades para encontrar trabajo, sabía que se estaba quedando sin opciones. No se confiaba en los lobos solitarios. Los lobos solitarios no conseguían los contratos lucrativos.

Ella estaba desesperada. Y él iba a explotar esa desesperación.

La culpa le pesaba como una piedra en el estómago, pero Dacian la apartó. Había pasado una década como rey aprendiendo a tomar decisiones difíciles, a sacrificar su propia comodidad por el bien de su pueblo. Esto no era diferente.

Excepto que era diferente. Porque esta vez, la persona a la que manipulaba era su compañera predestinada. La otra mitad de su alma. La hembra que su lobo había elegido y él había rechazado.

Dacian bajó la mirada hacia sus manos: las manos que habían firmado órdenes de ejecución, negociado tratados, sostenido el peso de un reino. Pronto, la tocarían. Pronto, el vínculo que había negado durante tres años resurgiría.

Y no tenía ni la menor idea de si era lo suficientemente fuerte para soportarlo.

—Majestad —dijo Cael en voz baja, atrayendo su atención. El anciano vidente se puso de pie con esfuerzo, con las articulaciones crujiendo por la edad—. Un consejo, si me lo permite.

Dacian asintió.

Las pruebas te obligarán a enfrentarte a verdades que has pasado años evitando. Derribarán las máscaras que llevas, los muros que has construido. Y cuando estés ante ella —realmente ante ella, sin nada que ocultar— verá todo lo que eres. —La expresión de Cael era seria—. Asegúrate de que lo que vea valga la pena el vínculo que le pides que acepte.

Las palabras impactaron más fuerte que cualquier golpe físico. Dacian no tenía respuesta. Porque no estaba seguro. No estaba seguro de valer nada más allá de su corona, su poder, su trono. Y cuando le arrebataron esas cosas, cuando Sloane lo vio como realmente era...

¿Ella todavía lo querría?

¿Importaba? El vínculo estaba predestinado. Una vez completado, los uniría de por vida. El deseo no era un factor.

Pero en lo más profundo de su ser, bajo la lógica, la estrategia y el frío cálculo, una pequeña parte de Dacian albergaba esperanza. Esperaba que, contra todo pronóstico, su pareja lo mirara y viera algo que valiera la pena amar.

Aplastó esa esperanza sin piedad. La esperanza era peligrosa. La esperanza te hacía vulnerable.

Y Dacian Thornwyld no podía permitirse el lujo de ser vulnerable.

Ya no.
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​Capítulo 3: La Revelación
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Punto de vista: Sloane

El amanecer irrumpió en el Bosque Susurrante como una herida, toda de un rojo sangre y un morado amoratado que sangraba a lo largo del horizonte.

Sloane se encontraba en la linde del bosque, con la mochila bien sujeta sobre los hombros, las armas revisadas una y otra vez. Llevaba una hora esperando, observando la línea de árboles con la paciencia de un depredador. El Bosque Susurrante se alzaba ante ella: robles centenarios y pinos retorcidos tan densos que la luz del sol apenas penetraba la copa. El bosque tenía fama de... Los lobos que entraban desprevenidos no salían. La magia allí era antigua, salvaje y completamente indiferente a la supervivencia mortal.

Lugar perfecto para un trabajo que cada vez parecía más un error.

Su lobo caminaba inquieto bajo su piel, desde la noche anterior. Desde el contacto del extraño. Desde aquella inexplicable sacudida de reconocimiento que la recorrió como un rayo y despertó partes de ella que creía muertas para siempre.

Sloane flexionó la mano, recordando. La chispa. El calor. La forma en que su lobo se había lanzado hacia adelante con un hambre desesperada.

Debería haberse marchado. Debería haber dejado el oro en la mesa de la taberna y desaparecer en la noche. Todos los instintos que había afinado durante tres años de supervivencia solitaria le gritaban que este trabajo era peligroso y que nada tenía que ver con el bosque.

Pero el oro era real. Pesado, sólido y prometía libertad. Y a Sloane Ashford nunca se le había dado bien rechazar un desafío.

Incluso cuando debería.

Un movimiento al borde del claro le llamó la atención. Una figura emergió de las sombras del amanecer, alta y de hombros anchos, aún con la maldita capa y la capucha bajada. Se movía con la fluidez de un depredador, cada paso deliberado y controlado. Irradiaba poder incluso a distancia; el tipo de poder que la erizaba y la hacía dirigir instintivamente la mano hacia su cuchillo.

Sloane se enderezó, cuadrándose. «Llegas tarde», gritó, su voz interrumpiendo el silencio de la mañana.

"Llego puntual", respondió el desconocido, con su voz grave provocándole un escalofrío desagradable. "Llegas temprano".

—Siempre llego temprano. Así me mantengo viva. —Sloane se cruzó de brazos, observándolo con recelo mientras se acercaba—. ¿Vas a seguir escondiéndote tras esa capucha o me vas a enseñar para quién trabajo?

El desconocido se detuvo a pocos metros. Tan cerca que ahora podía olerlo: pino, humo y algo singularmente masculino que la hacía gemir suavemente. Demasiado cerca. Estaba demasiado cerca, y su cuerpo reaccionaba como no había reaccionado a nadie desde Kieran.

Desde antes había atravesado con una espada el corazón de Kieran y había sentido que su vínculo se rompía como un cristal.

"Antes de hacerlo", dijo el extraño con cuidado, "necesito tu palabra de que cumplirás el contrato. De que llevarás esto hasta el final".

Sloane entrecerró los ojos. «Eso depende de quién seas. No trabajo para esclavistas, asesinos ni para nadie tan estúpido como para ser buscado por varios territorios».

"No soy ninguna de esas cosas."

"Entonces muestra tu cara."

El silencio se extendió entre ellos, cargado de tensión. Entonces, lentamente, el desconocido se levantó la capucha y se la quitó.

El mundo se inclinó.

A Sloane se le cortó la respiración. Su lobo se abalanzó sobre ella con una fuerza que casi la hizo caer de rodillas. Y cada muro que había construido con tanto cuidado durante tres años se desmoronó como arena.

Dacian Thornwyld. El Rey Alfa de los Territorios del Norte.

Cabello oscuro con reflejos plateados en las sienes. Rasgos angulosos y aristocráticos dignos de monedas antiguas. Ojos como nubes de tormenta: grises, fríos y absolutamente despiadados. Era mayor de lo que recordaba, más duro, con líneas de tensión alrededor de la boca y ojeras. Pero era inconfundible.

Conocía ese rostro. Lo había visto hacía tres años en una mesa de negociaciones. Había sentido algo entonces, algo que había descartado como consciencia, nada más. Simplemente la reacción natural de su lobo ante un depredador supremo.

Pero no había sido solo consciencia. Había sidoreconocimiento.

Y ahora, de pie bajo la luz del amanecer y sin barreras entre ellos, la verdad la golpeó con la fuerza de un golpe físico.

Muerte.

No. No, no, no—

—Tú —suspiró Sloane, y esa sola palabra fue una acusación—. Eres el Rey Alfa.

La expresión de Dacian permaneció cuidadosamente neutral, pero ella vio un destello en sus ojos. Cautela, tal vez. O cálculo. "Lo soy."

La mano de Sloane se dirigió a su cuchillo sin pensarlo dos veces. «El hombre cuyas leyes hicieron que ejecutaran a Kieran. El hombre cuyos ejecutores lo persiguieron como a un animal. El hombre que...»

—¿Qué leyes violó tu compañero al vender información a renegados y hacer que mataran a lobos inocentes? —interrumpió Dacian con voz afilada como una cuchilla—. No reescribas la historia para sentirte mejor, Sloane Ashford. Los crímenes de Kieran fueron suyos. Yo solo me aseguré de que se hiciera justicia.

El sonido de su nombre en sus labios —formal, distante— le retorció el pecho con dolor. Su lobo se estaba volviendo loco, se lanzaba contra su control, desesperado por... ¿qué? ¿Acortar la distancia entre ellos? ¿Someterse al poder alfa que emanaba de él en oleadas?

Nunca. Ella nunca volvería a someterse a nadie.

"Justicia", escupió Sloane como una maldición. Retrocedió un paso, luego otro, con la mente acelerada. Necesitaba irse. Necesitaba correr. Necesitaba estar en cualquier lugar menos allí, frente a este hombre que hacía que su loba anhelara y su corazón humano gritara de rabia. "Tú lo llamas justicia. Yo lo llamo el comienzo del peor año de mi vida".

—Estoy consciente de lo que te pasó. —La voz de Dacian era más baja, casi suave. Casi—. El vínculo roto. El dolor. Lo... siento.

"¿Perdón?" Sloane rió, y su voz salió entrecortada y rota. "Estás...Lo siento—¿Quédate con tus disculpas, Su Majestad? Quédate con tu oro también. No trabajo para ti.

Ella se giró para irse, pero la voz de Dacian la detuvo en seco.

"Lo duplicaré."

Sloane se quedó paralizada a medio paso. Lentamente, miró hacia atrás por encima del hombro. "¿Qué?"

—El pago. Lo duplicaré. —Dacian sacó otra bolsa de su capa, idéntica a la primera, cargada de oro—. Suficiente para comprar tierras. Para desaparecer. Para no tener que aceptar ningún contrato en tu vida.

La oferta flotaba en el aire entre ellos, tentadora y terrible. El lado práctico de Sloane luchaba con su orgullo. Tanto oro... podría desaparecer. Podría construir una cabaña en algún lugar remoto, vivir de la tierra y no tener que volver a interactuar con otro lobo.

Pero trabajando paraa él¿Para el hombre cuyo rostro culpaba cada vez que se despertaba gritando por las pesadillas de la muerte de Kieran?

"¿Por qué?" La pregunta salió más brusca de lo que pretendía. "¿Para qué necesitas un rastreador? Los Reyes Alfa tienen manadas enteras a su disposición. Podrías ordenarle a cualquier lobo de tu territorio que te guíe."

—Porque esto no es asunto de manada. —Dacian se acercó, y el lobo de Sloane volvió a gemir, dividido entre el impulso de huir y la necesidad desesperada de acortar la distancia restante—. Esto es personal. Privado. Y necesito a alguien que no haga preguntas ni difunda rumores.

"Un lobo solitario", dijo Sloane con sequedad. "Alguien sin lealtad a ninguna manada. Alguien prescindible."

—Alguien hábil. —Los ojos grises de Dacian la sostuvieron, y la intensidad en ellos la dejó sin aliento—. Alguien capaz de recorrer terrenos que matarían a rastreadores menos experimentados. Alguien cuya reputación sugiere que no falla.

"Los halagos no funcionan conmigo".

—No es un halago. Es un hecho. —Dacian sacó un pergamino enrollado y se lo ofreció—. Estoy maldito. Los santuarios son reales, y necesito llegar a los tres antes de que salga la luna de sangre en doce días. Si no completo las pruebas que hay dentro, perderé a mi lobo. Mi trono. Todo.

Sloane miró el pergamino, pero no lo cogió. «Maldito», repitió, con escepticismo en la palabra. «¿Por quién? ¿Para qué?»

Hace cinco años, ejecuté a un alfa rebelde por traición. Su compañera era una bruja de sangre. Me maldijo con su último aliento. —Dacian tensó la mandíbula, la primera grieta en su fachada controlada—. He pasado años buscando una cura. Todos los caminos llevan a la misma respuesta: completar las pruebas en los tres santuarios sagrados o morir en el vacío.

A pesar de sí misma, Sloane sintió una punzada de curiosidad. Las maldiciones de las brujas de sangre no eran ninguna broma. Eran magia antigua, poderosa y casi imposible de romper. Si decía la verdad...

"Muéstramelo", exigió.

Dacian dudó, luego se levantó lentamente el cuello de la túnica. Allí, grabada a fuego en la piel sobre el corazón, había una marca: runas retorcidas que parecían retorcerse y latir con energía oscura. Incluso a varios metros de distancia, Sloane podía sentir la maldad que irradiaba. Su lobo retrocedió, gimiendo.

"Se propaga", dijo Dacian en voz baja, soltándose el collar. "Un poco más cada día. Cuando salga la luna de sangre, alcanzará a mi lobo. Y cuando lo haga..." No terminó la frase. No le hacía falta.

La mente de Sloane corría a mil por hora. Un rey alfa maldito, tan desesperado como para contratar a un lobo solitario. Tan desesperado como para viajar sin sus guardias, sin la protección de su corte. Y ofreciendo suficiente oro como para hacer que incluso el mercenario más curtido considerara el riesgo.

Pero había algo que no decía. Ella lo veía en su cautela, en la precisión de su mirada. Los Reyes Alfa no sobrevivían siendo honestos. Sobrevivían siendo estratégicos.

"¿Qué es lo que no me estás contando?" preguntó Sloane sin rodeos.

"Nada
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